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SE \%m B9 ÜOBBEÜTIfO 
No podemos negar sio fallar á 

la verdad que hay muchos indus-
Iriales honrados, que DO engañan 
«1 comprador, que no merecen 
por eoDsíguiente, que sobre ellos 
caigaD esas graves ineulpaciones 
que los penódii:os lanzan á los 
vientos de la publicidad, haciendo-
*e eco fiel de las que|as de machos 
Vecinos que M preocupan y con 
razón de ta carestía y falsiQeauion 
que van adquiriendo los alimen
tos. 

Pero debemos llamar la aten
ción de las autoridades, para que 
persigan con energía Ion fraudes 
y enga&oa, ó los escamoteos que 
cometen aigonos ioduiilriales: es
camoteos que desgraciüdamenie 
quedan impanes, yv por negligen
cia d« les encargadf» de poner co-
PrecUvo, y» tambiéo por f»lta de 
Mei^ín de loB mismos comprado 
i^engtífiMdos. 

Ya no éa bastante, por lo que 
VM&os, que ios periodicoa pubíi 
quen los nombres de esos parási
tos de la pobreza, que viven y me-
(Ifî n meriuando los esî asos ele 
bienios queelpobrf Jornalero ó 
^ bumíldeemptoado obtienen para 
mbvMir.i fa»a abrumadoras nece-
•i<bMlen de la vida. 

i*«tóiwan citarse hechos conere-
loe, sacando á la vergtteoza pnbli-
ci á los que por su incaliQcáble 
proceder se hacen á ello acreedo
res. 

Boy, felizmente, puede ya fun
cionar el laboratorio muaieipal. 

Mientras no se persiga la adul-
Iwación de los alimentos, que aqní 
*« compran a tan alio precio, no 
8© conseguirá que mu has enfer-
ínedades dejen de causar extragos 
Acabando con las energías de gran 
parte de los ciudadanos, obligados 
Á tomar, como alimentos, artícu
los alindenticios adulterados por 

Urge pues, que á esos desdicha
dos industriales, se Im imponga el 
debido Correctivo para que cese 
M« gran libertad de que gozan pa
ra ejercer sus malas artes. 

Aún no ba eomeoBAdo la tempArad» tan • 
riwiyytkh»mido na torete en asa aoví* 
liada. 

MalsfnfaiiBa para la faote daeoleta. 
• 

M » 

Verdad esqoe laéd'ica «• de priieba pa
ra la gMte qae se deia crecer «1 pelo por la 
«•{Mtlda. 

Ahf tienen antedes á los cliinos qoe no 
•abeti á qué carta quedarse. 

Ellos ayudarían en MUS apuros á los japo 
nê ea coiitm Busia. 

Pero Dios los libre de rt«ti»r aemejan-
tM dnseoB, porque si tal Licíeran se acaba-
b« la CMna á co^taeM. 

Qae 1« iat^oto y rerá CON qaé caHSo la 
ttataa la* naciones neatnilos. 

En Minater y bi^la preeidenefai del pro 
fiísOr Lan«M*, se lia conititníde tíaa liga 
anl^piianaqao ya ha cortado el hilo de la 
vUbk á dnea mil treseieiitM enarenuy sie
te gátoa 

¡PtiAfaa mORoniroal Mientra» loa altores 
Jaspeooain eacooa y loaerfanHtoalfla po-
palarÍEan per IM «alies, la liga de Mnnster 
Intenta eMtrparloa. 

Que wn hombre se qAme las esjas y M 
adorne ees tiioies pai» M«bi^ matando 
Katoa,... 

¡Yaya nii nenawento qws erlj^rin las 
ratas A ese pr t̂eeor! 

Leemos: 
«En DaiiUMnes acaban de pon«ri>6 & la 

venta los objetos que babieitdo sido encon-
traiiOH en la calle, no lian sido reelatiiados 
por sus daeños 

Entre las piendasde mujer italladas, fi 
gnraban coi^s, jubones, sombreros, pa
ñuelos, alhajas, pantalones y pottamone-
das.» 

jPero es que se visten y se desnudan en 
la calle las mujeres de Damaines? 

bi ¡iih Iker^iiirieiiu 
(Media tea m«B wtívas las retteionM 

entre España y las nacioM« iberoamerica
nas, notándose en éstas, w Portugal y en 
todas nuestras proviociai^ mayor cooflanea 
en conseguir prAcUeoe y láttlea rendtadoa 
eo eomiin prorecbO. 

£ i ^ se ha evidenciado i e ona nsanera 
singular en el número extraordinario de la 
revista de la «Uulón Ibero Americana* que 
se acaba de repiírtir. 

Figuran ea ella muy notables arUcnlos 
de prestigiosos americanos y éspíÍ^S^ y 
1H opinión de exminiMTos generales, obis
pos, pnofesorm, académicos, diplomáticos, 
senadores, diputados, banqueros, comer
ciantes, industrial>'6 y repres^mtantes «le 
todas las fuerzas vivas de nuMtra Patria y 
de las Repúblicas liispanoamepéanas. 

Como muestra de lo <iue la referida re' 
vista extraordinaria contiene, copiamos el 
siguiente artículo debido á la ga^na plu' 
ma de Julio Burell. ' 

Dice asi: 

NUEVO MESIANISMO 
En peiiódicos de estos dia, y tratado por 

la pluma de populares escritores, ba reapa
recido, c>m requerimiento de aetnalidad, 
cierto tema de meaianismo mi^ A la moda 
después del desastre, ün pablicista militSr 
se pregunta:—4N0 habrá nadie qné quiera 
representar al menos cveintieinee cénti
mos» de Cavonr?—y un periodista radical, 
creyendo cou Cariyle en el «héroe» es de
cir, en la posible Individualixación de una 
época y de ana raía y oponiendo al derecho 
divine de los rejres el genio ó la «ndac a de 
los grandes sngestiouadorea de muchedam» 
bres, busca también : al «liombie» -Syla ó 
Cesar, Malioma ó Bonaparte, an Dantón 
en Agosto, nn Qaribaldi en NApoles... 

Con estas inquietudes niesiánicas, suspi
rando por el «héroe» que no Hegx, y llo
rando aniMnmiin (Í« tiraplo Á dict*dnni, ve
nimos desde el día de Carite oírecieudo 
nuestras angnstiosHs eí>peranzas aun Sal
vador desconocido. Este salVHdor invocado 
sucesivamente con diversos nombres y con 
disiint(is tributos, ya ciúendo espada, ya 
ristiendo la toga de los tribunos y quien sa
be si alguna ve* la invocación á Gkirgiiis, 
deslumbrador y estéril. 

Pero el «héroe», no bien dibujado des
aparece, y el «hombre sugurnl» no pronun
cia la palabra reveladora. De ahf—dicen los 
mesiánicea—la amarfíurade moeiíae almas, 
el marasmo en qae desmaya la Jo ventad y 
el agotamiento de toda t«, la negación de 
toda esperansa. 

Y damos de frente coa Í« ften del filó-

•ofo diottysaco: «ün pneUo ea nn simple 
rodeo de U Katuralesa para predaeir media 
docena de grandes bomlmts». 
. Por ^taa», ai tal frase injuta y oisnsi-
va pata 1» d^aidad baasana y futt la ver
dad de la Historia, ni el ansia de ser «sal
vados» con que nos sentimos poseídos aote 
la iniquidad inmediata ó la no liquidada 
catástrofe pueden definitivamente ofuscar
nos, haciéndonos buscar ia salud en la g p -
ci<»a apa.-icida de nn «ilvadw providencial. 
—Cuando Tomás, el apóstol das veces in 
deciso, dice á Jesús: — Ĉómo t« seguiremos 
si no sabemos el carainet—Jesús le respon
de:—Yo loy el camino, y la verdad y la 
vida; pero ni antes ni después ni fliásufos, 
tribunos, ap^^^'^ ̂  guerreros han podida 
hablar con arrogancia semejante. El cami
no y la verdad y la vida han estado y es 
tan no fuera de los pueblos, en los pneblos 
mismos: ellos se saturan, ellcs se precipi
tan... Toda la antigua civilieaciáu, llaman 
doao pueblo de Pericles y siglo de Angiisto, 
{ísería realmente obra de nn laminoso dic-
tHtloró deun (Iranoamabíe? Fastaosas y 
alegres teogonias eu qne todas las (bertas 
de ia NatunleZA, floteeimieoto de la tierra, 
sacudidas del mar, remores del bosque, la
ces del cielo, estremecimientos del dolory 
el amor hnmanoa, tenían un nombre divl 
no; arte y peuMmiento supremos qoe, al 
través de los siglos, no someten ala sob« 
ranfa de sus cineeiel, á la admiración de 
sus poetas, á les preeeptmi de sue legisla 
dores y á los cánones de sus filésoftA; eia -
dades que son como el grano de mMtasa de 
ia Escrliat* y crecen y saben y ÍM extien
den y llenan el mondo, {podrán haber ftido 
creaelón geninl y eaprioboss de anee coán-
tes hombres excepcionülmente inspirados 
y providencialmente élegidoiff Todos los ti
ranos de la tierra uó levantan el Parthe-
nou: para ello «s necusarto «jim «uuv uu 
pueblo sepa recorrer material ó idealmente 
elcaiiiiao de Fharos..,. En Demóíteues vi
bra oí vwbo de Grecia; sin embargo, á la 
hora de ia decadencia irremisible, la pala
bra d«l orador DO levanta ni nn corazón ni 
arma un brazo; el suyo propio sostiene mal 
el escudo en Queronea. Deadeque la Histo
ria fué dividida en series cronológicas y 
sintéticas fué consagrado el culto del «hé
roe* de tal á tal fecha, la república; de tal 
techa, el imperio en tal día, los bárbaros, 
en tal hora, Atila... Un vasto teatro por 
secciones: telón arriba y ab^jo; «atores del 
trágico drama: Alejandro, Cesa*, Cario 
magno, Carlos 1, Napoleón; rey«i, amp#-
radores, pa|ms, grandes capitanes, con 

un brillante centenar de colaboradores, y 
I* inmensidad y heterogeneidad mai^villo-
sadel erfuervo hamano pmtaimáo, orean
do, díscnrrieodo naĵ yî i tsam^A de vid* so
bre el zureo, sobre d mar, eo el fondo de 
la min&, junto al homo de la fragua, en al 
anla, en el taller, en todos los misteiioaos 
rincones de sombra y luz en qne ofician el 
trabajo; el sufrimiento y el ansia espiri
tual de tantas generaciones han sido iaoor-
{MMf«áe«4 la glofia perf^nal de anos cuantM 
afortunados dominadores. Da ese modo 1 os 
pnéblot sehan acostumbiado á vivir Iwjo 
el deslumbramiento de an triboao que los 
lleve de ana hipótesis á an abismo, Ó bigo 
la mano odiosa é {mplaca1)le de an áspero 
amo qae «mete en filas» sas doloree y voel-
ve á cínderezarlos y díseipUuarlos para one-
vas empresas de «heroismo». 

La verdadera Historia habla por muy 
distinto modo: fijándonos en el caso de 
Italia, da, por ejemplo, á Cavour cuanto 
le es propio, pero la unidad, comunión de 
almas, no fusión met^nica da Estados; la 
unidad, resurrección toéal de la eoacieoci» 
y el nenio de nOa raza; la anidMl iuroea-
dÓB de ana lengua y de an arte gloriosos; 
eso qne en el egregio Floreutáuo et visión 
profetice, ea Cesar Borja iaquie^«|d, ea 
Uaqniavélo ídem, en Foseólo lamento, can
ción en Monti, ireno en Leopaldi, martirio 
en Pellico, pensamiento eo Mazzini, ac
ción eo Qaribaldi; eso qae va y viene del 
IHanonte á^polet^, l e Tenásla á Móde-
tta,'de OénOViTft'nMRmnií, deedalquier pon
te déla ^lYwniia i Botta isoiiáda, entre
vista, aospfnitt^ ceqoetidade tenaces amo
res por an pueblo mal enoerrado en «u se-
palero^ Icóno^padOBi^^m de antíey, ni 
de an midiflro, niiiqüiora de an capitán 
Tirietosof lia faetM de Italia no so llamd 
YletorMoonel, niGavoar, ni OarllMldi, la 
A|Mm 4« Italia eat |^ ÍM. ella aiismií. < 

T en ese ejemplo, tos pueblos en deca* 
dencia como España y los pueblos en in-
certidumbre de juventud, como nnestrt» 
hermanos de América, ha de ser la única 
sefial del camino por donde pueden ser ha-
llítdos, la redención y el engrandecimien
to. 

Jilío Bareli. 

II u m Ri PESIÍID6 
Los tratantes en ganados, de Madrid y 

BaneeioBa/ segllAdiGMi «IfaiMia peáádi«M 1 
se han comprometido á suministrar á Bosi 
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—Tony y Stonagfaar. 
—¿Me permitía UoTarles? 
--Sin dada. 
—Paos bien voy A boaoar A Bartell, adiós Mayor 

Toostros orlados, ¿tleoMi «rmaa? 
—Si; tomar además todo lo que neoesitels. 
Ciaeo mioatos daspaes, Tarissby sofraido do Tony 

da ItMiaghor y dos lacayos so alejaban al «alope 
de Modwaiaah. 
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el taoon al mismo tsempo <)ae Cedlía lo partía 00 dos 
podacos 00a el mango dentro paakab. 

Tony había heoho jostioia ya al toroer reptil qao 
aoB estaba adormecido. 

Corrl«Bdo A Craightoo.,Ests waba»» da dilatarse 
la mordedora del roptlí poo «1 ô rUplamsa y la «oa* 
trisaba o<HiAloaU.íonypaÍítK|* toda prisaábasoar 
ai ^dÍce.CeoUia y 4 loayorqaiaiM-oa prestar s«s 
awTlolos A Cra^btoá ̂ B̂trsgado á ooa tarriblaoólara. 
ÍÍstaIasrecbasó<»lmÍ̂ dole>doj!atJoriaa y inaldMo* 
nos. tÁ pobr<> M m qoa inteataba ayudarla A y«dar 
la taadó" íierida, raeíbió an pafiotaso en «I ĵ obo QM 
la biso oamrdejespaidasoa la alfombra. 

8ln la potiolóQ OB qtie M «loootriÚMi ti «apilaa, 
el major la bobiera hartado da golpasi tal faé «o ia* 
digna9ió9 Pior ofta bratslidad. En el mismo lastaato 
an tercer' p«rsona|0 entró ooniendo «a l« bahltaoiéa: 
TarlMby qa« acababa da apoarsa del oaballo y eaycM 
Tostidoa oabiortes da polvo atestigiiaba na largo vU-

—¿Tenéis olaana noticia da Bortol? 
—NíDfwaadosgraoladamoale.raaî midló Tarissby} 

el mismp Wáilcstown ba renanolado ya * bosearle. 
Do proa^ ladiá itn golpa on la irMta.; 
—¿Oualasbaa sido tostado qoe han visto al ia* 

dto qaa ba traklo la oaaaat^ 

hxx.ru 

eaaado (á aMnaâ ero mm ata la airtaMbt ét Ond-
gbten donde se bailaba siempre CeoUia, la jóvw ^ta
ba ssauda Id lado útí leeb» 4s sa MU-ldOt y lÉita 
pormanooió inmóvil y ÎOBOÍMO, eeaito poe los iüir̂  
•foa fliafMa tesa sMwqâ raiQaiBA dorinia aatoáoes 
Gaoilia laia «a libro rriatiro A |os daeoits y á i<Mi 
piadarris. 


